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Manejo reproductivo. 

El manejo tiene una importancia mayor en cunicultura, que en las otras especies ganaderas. La 

reproducción tan específica, la característica de sensibilidad a las molestias “stress”, la gran 

diferencia en los resultados, según uno u otro manejo, hacen que el conejo requiera de quien le 

“maneje” un determinado tipo de personalidad. 

Reproductores. 

El conejo posee una alta capacidad para reproducirse. Los animales se deben acoplar cuando 

tienen la madurez sexual y un peso determinado. En las razas Californiana y Nueva Zelanda se 

recomienda una edad de 4 - 5 meses. En las razas Gigantes el primer servicio puede variar entre 

6 a 10 meses de edad. 

La precocidad es mayor cuando el crecimiento ha sido más rápido.  Se acepta que la pubertad 

de los conejos se alcanza cuando llegan al 70% del peso adulto. Conviene dedicar a la 

reproducción las conejas a la edad en que alcancen el 80% del peso adulto en las condiciones 

locales de cría, porque el comportamiento sexual aparece mucho antes que la aptitud para ovular. 

Los machos se utilizan un mes más tarde que las hembras porque la madurez sexual es más 

tardía. 

Se necesita un reproductor por cada 10 hembras de cría y el macho puede realizar un salto tardío 

para conservar la vitalidad más largo tiempo. Si se practican dos apareamientos sucesivos, la 

primera monta sirve de preparación para la segunda, que se caracteriza por un volumen menor y 

una concentración mejorada de espermatozoides. De otra parte, exigiendo al macho una 

eyaculación diaria se obtiene la máxima producción de espermatozoides. 

Las primeras manifestaciones de comportamiento sexual aparecen a los 60 días, cuando el 

conejo comienza a hacer tentativas de monta. El primer acoplamiento lo hace a los 100 días, pero 

la viabilidad de los espermatozoides es escasa o nula. Por lo tanto, es preciso esperar a 5 meses 

(150) días para los primeros apareamientos. 

Las hembras pueden aceptar el acoplamiento hacia 70 - 90 días, pero esto no lleva consigo la 

ovulación.  Será preciso esperar a los 4 meses (120 días) para alcanzar una buena fertilidad.  De 

otra parte, un buen punto de referencia consiste en esperar que la coneja alcance el 80% del 

peso adulto para iniciar la reproducción. 



Ciclo estral. 

La coneja presenta períodos de diestro o ausencia de calor y periodos de estro a calor. El estro 

o calor es el periodo fértil y tiene una duración de 12 - 14 días, durante los cuales la hembra se 

deja montar con altas probabilidades de quedar preñada.  Esto es debido a que produce óvulos 

durante 12-14 días y posee altos niveles de estradiol. Cumplido este período los óvulos 

desaparecen para reaparecer 4 días más tarde. 

Durante el celo o estro la vulva está roja y caliente, la hembra se muestra inquieta y nerviosa, 

frota el lomo y la barbilla contra las paredes de la jaula, procura acercarse a los conejos vecinos 

y levanta la grupa. Se ha comprobado que el 90% de las conejas que tienen la vulva roja aceptan 

el apareamiento y ovulan. Por el contrario, únicamente el 10% de las conejas que tienen una 

vulva blanca aceptan aparearse y quedan fecundadas. De otra parte, la coneja gestante puede 

aceptar el macho durante el período de gestación. 

El diestro o ausencia de celo dura 4 días y se reconoce porque la hembra no se deja montar, la 

vulva es fría, blanca y pequeña. El comportamiento es tranquilo ante la cercanía de otros conejos. 

La ovulación es inducida por el acoplamiento y se reproduce 10 a 12 horas después del salto. Es 

posible producir ovulación con inyecciones de una hormona luteinizante. Después de su 

liberación los ovocitos son aspirados por la pared del oviducto y son fecundables. La subida de 

los espermatozoides hasta la ampolla dura 30 minutos. El huevo llega al útero 72 horas después 

de la ovulación. La implantación se efectúa 7 días después del acoplamiento. Únicamente del 80-

70% de los óvulos desprendidos dan conejos vivos al nacer. 

Apareamiento. 

La monta se hace llevando la hembra a la jaula del macho y en ningún caso, al contrario. El 

apareamiento ocurre inmediatamente si la hembra está en calor. Cuando la vulva tiene color rojo 

hay un 50 - 90% de posibilidades de fecundación. Terminado el apareamiento se retira la hembra 

a su jaula inmediatamente. 

Si la monta no ocurre en 5 minutos se aconseja llevarla a otro macho, porque algunas veces 

rechaza el servicio de un macho, pero acepta otro. Si aún no recibe el macho, es probable que 

no sea un día respectivo y se deberá insistir en los días siguientes.  



Factores que intervienen en la concepción. 

Los factores que más intervienen en la concepción de la coneja son:  

 Esterilidad.  

 Edad avanzada.  

 Condición física.  

 Falsa preñez.  

 Genética.  

 Fetos retenidos.  

 Enfermedades.  

 Úlceras.  

 Heridas en las almohadillas de las patas. 

Elección del ritmo reproductivo. 

Se trata de determinar el intervalo, es decir el número de días que separan el parto de la cubrición. 

Actualmente existen dos principales ritmos de reproducción, que son los que normalmente utilizan 

los cunicultores experimentados. 

 Ritmo semi-intensivo: En el que se realiza la cubrición de 10 a 15 días después del parto. 

 Ritmo ‘intensivo”: Denominado también “post-partum”, que corresponde a realizar la 

cubrición a los 46 - 124 horas del parto. 

También es posible cubrir la coneja después del destete, denominándose a este sistema, ‘ritmo 

extensivo’, que sólo permite una productividad muy limitada, dado que no aprovecha las 

posibilidades que ofrece en este sentido la coneja. 

 

El buen manejo, la concepción inicial del alojamiento, la elección de los reproductores, la técnica 

utilizada por la agrupación en la que se haya integrado y que se encuentre al nivel de la capacidad 

inversora, son toda una serie de factores individuales que pueden determinar la decisión inicial 

en el momento de plantearse el sistema de explotación. 

 


